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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 
 

� Al verme, se burlan de mí, 
 hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 
 que lo libre, si tanto lo quiere.» 
 

� Me acorrala una jauría de mastines, 
 me cerca una banda de malhechores; 
 me taladran las manos y los pies, 
 puedo contar mis huesos. 
 

� Se reparten mi ropa, 
 echan a suertes mi túnica. 
 Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
 fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 
 

� Contaré tu fama a mis hermanos, 
 en medio de la asamblea te alabaré. 
 Fieles del Señor, alabadlo. 
 linaje de Jacob, glorificadlo; 
 temedlo, linaje de Israel. 

  

 Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber 
decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me 
espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El 
Señor me abrió el oído. Y yo no resistí ni me eché atrás: 
ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los 
que mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni 
salivazos. 
  El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por 
eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no que-
daría defraudado. 
 

  

 Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de 
su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y 
tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y 
así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz.   
 Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 
«Nombre-sobre-todo-nombre». de modo que al nombre de 
Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para 
gloria de Dios Padre. 

CRISTO, POR NOSOTROS, SE SOMETIŁ INCLUSO A LA MUERTE,  
Y UNA MUERTE DE CRUZ. POR ESO, LO LEVANTŁ SOBRE TODO 

Y LE CONCEDIŁ EL ÿNOMBRE-SOBRE-TODO-NOMBREŸ. 

     SALMO 21 EVANGELIO DE LA BENDICIÓN DE RAMOS: 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 21, 1-11 

 

C uando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al monte de los Olivos, Jesús mandó dos discí-
pulos, diciéndoles: 
 «Id a la aldea de 
enfrente, encontrar-
éis en seguida una 
borrica atada con 
su pollino, desatad-
los y traédmelos.  
 Si alguien os di-
ce algo, contestadle 
que el Señor los 
necesita y los de-
volverá pronto.» 
 Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta: 
«Decid a la hija de Sión: "Mira a tu rey, que viene a ti, humil-
de, montado en un asno, en un pollino, hijo de acémila".» 
 Fueron los discípulos e hicieron lo que les había manda-
do Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron encima 
sus mantos, y Jesús se montó. La multitud extendió sus 
mantos por el camino; algunos cortaban ramas de árboles y 
alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás 
gritaba:  
 «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!» 
 Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alboro-
tada: «¿Quién es éste?» 
 La gente que venía con él decía:  
 «Es Jesús, el Profeta de Nazaret de Galilea.» 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 50, 4-7 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11 � 

EVANGELIO  
DE LA MISA: 

Pasión de Nuestro Señor  

Jesucristo según San Mateo 

del 26, 14  al 27, 66 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 



 

J esús mandó dos discípulos: Id a la aldea de enfrente; encontraréis una borrica con su asnillo. Desatadlos y traédmelos. Si 
alguien os dice algo, contestadle que el Señor los necesita.   

 El Señor también a nosotros nos necesita. Es cierto que es enorme la distancia entre la condición humana y la grandeza de Dios. Pe-
ro también es cierto que, con la Encamación, Él quiso disminuir esa distancia. Comenzó entonces a caminar hombro a hombro con noso-
tros. De lo contrario, no hubiera buscado una madre, y la encontró en la Virgen María. Ni un padre legal, José, que lo entronca con la ge-
nealogía hebrea de David. No hubiera llamado unos colaboradores, capaces de traiciones y de fallos: Los Apóstoles. Su vida social hubie-
ra sido una farsa, en Nazareth, por las regiones de Samaria y de Judea. Sólo sería apariencia su confianza en los Doce, la participación 
que les da en su misión, la responsabilidad que les asigna de ir por todo el mundo a predicar el Evangelio.  
 Si el Señor no nos necesitara, la familia sería únicamente una función social pasajera y mudable. La misma Iglesia significaría una 
forma de mantener una estructura, sin raíces profundas en la amistad de Dios y en su proyecto de salvación universal. El Señor necesita 
de nosotros. Pero digámoslo de una manera que nos ennoblece. El Señor ha querido necesitar de nosotros. Y hoy pide nuestro arrepenti-
miento y nuestra conversión, como una levadura que nos transforme. Que haga de nuestras comunidades un lugar donde el Señor se 
muestre amigo cierto y seguro colaborador. Y a la vez la Comunidad Cristiana sirva de fermento de evangelización en medio de la socie-
dad. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Maelrubo 
21 de abril 

 

 Nació en Irlanda en el año 642 

de noble familia.  

 Fue monje en el monasterio de 

Bangor, Reino Unido, y se dedicó 

a partir del año 671 a la evangeli-

zación del norte de Escocia. 

 Fundó un monasterio de misio-

neros en Escocia, del que fue 

abad durante cincuenta años. 

 Murió el año 722. 

 

Señor Jesús, te acercas a Jerusalén 
 montado en un humilde burro, 
 y la gente te aclamaba eufórica, 
 como a Mesías vencedor. 
Pero Tú no eres un líder político ni militar, 
 sólo ibas a Jerusalén a entregar tu vida 
 para la salvación de la humanidad. 
Dame el don de fortaleza, 
 para yo colaborar contigo en esa tarea 
 entregando yo también mi pobre vida. 
La gente quería auparte al poder  
 y  derrotar al enemigo invasor. 
Pero Tú proclamabas que la violencia, 
 sólo crea más violencia. 
Dame, Señor, el don de responder 
 a la violencia con amabilidad. 
Señor, enséñanos a ser pacíficos. 
Que nuestras manos cuiden la vida 
 y nuestros labios proclamen la paz.  
Amén. 

  ORACIÓN  
 

 Comenzamos la Semana Santa o Semana Mayor. Es la semana 
más importante para los cristianos porque en ella se conmemora 
litúrgicamente los acontecimientos de los últimos días de Nuestro 
Señor Jesucristo.  
 El Jueves Santo conmemoramos la institu-
ción de la Eucaristía. Jesús en la Última Cena 
tomó pan y vino y dijo: tomad y comed, tomad y 
bebed esto es mi cuerpo, esta es mi sangre.  
 En nuestra Iglesia tendremos la Eucaristía  
Solemne a las 6’30 de la tarde. 
 El Viernes Santo conmemoramos en la Acción 
Litúrgica la muerte de nuestro Señor Jesucristo. 
Ya clavado en la cruz exclamó: Padre en tus ma-
nos encomiendo mi espíritu. Y murió.  
 Comenzaremos la Celebración de la Pasión 
y muerte del Señor a las 5,45 de la tarde. 
 A las 7 de la tarde, saldrá en procesión el Santo Cristo de la Vera 
Cruz, patrono de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, acom-
pañado de las imágenes de Nuestra Señora la Virgen de los Dolo-
res y San Juan Evangelista. 

LA SEMANA SANTA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes Santo, 18: Juan 12,1-11   
Déjala; lo tenía guardado para mi sepultura     
 

���� Martes Santo, 19: Juan 13,21-33.36-38  
Uno de ustedes me va a entregar 
 

���� Miércoles Santo, 20: Mateo 26,14-25  
El Hijo del hombre se va, como está escrito; 
pero, ¡ay del que va a entregarlo!    
 

���� Jueves Santo, 21: Juan 13,1-15   
Los amó hasta el extremo    
 

���� Viernes Santo, 22: Juan 18,1-19.42   
Pasión de nuestro Señor Jesucristo    
 

���� Sábado Santo, 23:  

Marcos, capítulos 14, 15 y 16 
La Iglesia permanece junto al sepulcro del 
Señor, meditando su Pasión y Muerte. 

LA VIGILIA PASCUAL 
 

La Semana Santa no termina con las procesiones 
del Viernes Santo, ni mucho menos. 

Culmina con la Solemne Vigilia Pas-
cual que es la fiesta más importante 
de los cristianos y origen de todas las 
demás fiestas.  
En ella se celebra la Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo.  
No tiene mucho sentido participar en 

las días anteriores en celebraciones y procesiones 
y luego no participar en la Vigilia Pascual. Jesu-
cristo no permaneció muerto sino que resucitó.  
 Participemos en esta celebración tan significati-
va que la tendremos la noche que va del Sábado 
Santo al Domingo de Resurrección a las a las 9 
de la noche.  


